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La mayoría de la población andina en los últimos milenios ha vivido en 

sociedades organizadas alrededor de la producción agrícola y ganadera. Las ciudades 

que se han desarrollado a partir de estas sociedades de agricultores y ganaderos 

basándose en la apropiación de un plusproducto de ellas, han tenido características 

muy diversas. Ha habido centros de administración de poder político y religioso, nudos 

de intercambio, aglomeraciones de artesanos, de trabajadores mineros y fabriles, de 

residencia de terratenientes, de producción de servicios, etc. 

 

En cada caso se establecían formas específicas de relación entre campo y 

ciudad, modalidades específicas de transferencia de bienes y servicios, de cuyas 

propiedades se derivaban consecuencias importantes tanto para la vida de las 

poblaciones urbanas como para la situación de la gente afincada en el campo. 

 

En el siglo XVI se vio la integración de los Andes a lo que Inmanuel Wallerstein 

ha llamado "El sistema mundial moderno". Con la toma del poder en forma violenta por 

parte de los españoles, se impuso en el espacio andino una organización económica y 

política que manejaba esta relación para con el mundo más allá de los Andes 

mediante una jerarquía étnica. Los invasores europeos se reservaban en amplia 

medida la mediación con el mundo exterior, y la administración económica y política 

del espacio interior . Su centro de la producción y de la intermediación se mantenía por 

medio de una organización multiétnica y multicultural. Si bien surgió un mercado que 

permitía que bienes y servicios circularan tanto dentro como fuera del espacio andino, 

la naturaleza de éste lo inscribía dentro de la construcción de poder étnico que había 

nacido con la invasión europea (Assadourian 1982). 

 

                                                 
1 Trabajo presentado a la XIII Reunión Anual de Etnología organizada por el Museo Nacional 
de Etnografía y Folklore de Bolivia, realizada el 23 de setiembre de 1999. 

http://sisbib.unmsm.edu.pe/bibvirtual/publicaciones/sociologia/vol11/art041.htm
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Este sistema de poder estamental y étnico tenía tendencialmente una 

expresión espacial que ubicaba a la población de origen europeo en ciudades, y a la 

de origen andino en poblados rurales. La causa de la perpetuación posterior de esta 

separación espacial es probablemente la baja productividad de la agricultura andina 

que no permitía que grandes contingentes de la población se desligaran de la 

producción básica de los alimentos y otros insumos de origen agrícola-ganadero. Esto 

tenía como consecuencia que la gente de origen europeo afincada en las ciudades, 

incluso cuando necesitaba a la población andina en la produción de bienes, en la 

explotación minera, en la construcción de las mismas ciudades, o también en los 

servicios caseros, no podía desligar a esta gente por completo de sus grupos sociales 

en el campo. Así, prefería la extracción compulsiva y rotativa de la mano de obra para 

las minas, la producción manufacturera, la construcción urbana y los servicios de las 

poblaciones campesinas. De esta manera el grueso de los costos de reproducción de 

esta fuerza de trabajo utilizada en contextos urbanos quedaba a cargo de los poblados 

rurales. 

 

De esta suerte las ciudades que surgieron en la colonia, correspondían con 

bastante nitidez a un tipo que se conoce como "ciudad palacio" , que se relacionaba 

por medio de la extracción de rentas y tributos en trabajos, especies y dinero con su 

entorno campesino ("hinterland"). La cultura de sus habitantes criollos y mestizos se 

derivabaa de la cultura mediterránea; pero acentuaba una vertiente de ella porque 

excluía prácticamente los conocimientos y las actitudes necesarias para la producción, 

que sí están presentes en el modelo original del Viejo Mundo, e insistía en la 

elaboración de formas de comportamiento y conocimientos relacionados con su 

carácter rentista. 

 

De manera que se cultivaba conocimientos administrativos y burocráticos, 

incluyendo la administración eclesiástica, como la jurisprudencia, la teología, la 

contabilidad y en menor medida las letras en las instituciones de enseñanza, y el arte 

de manejar relaciones clientelísticas para ubicarse en las jerarquías administrativas o 

para obtener prebendas de ellas en la enseñanza informal y diaria. En las ciudades, 

una cultura festiva, tanto religiosa como laica, no sólo tenía importancia para expresar 

simbólicamente la estructura del poder; sino también para que la cultura clientelística 

tenga espacios públicos de construcción de redes de clientelaje, tanto en cuanto al 

acceso, como en cuanto a la retribución ostentosa de parte de las cabezas de tales 

redes. 
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En esta cultura la producción de bienes y servicios, salvo aquellos propios de la 

condición burocrática-administrativa, aparecía como algo impropio, destinado a ser 

ejercido por los estamentos subalternos y étnicamente diferentes. 

 

Las culturas campesinas andinas, que en la sociedad colonial eran grupos 

estructuralmente supeditados, obligados a quedarse en espacios provistos para ellos y 

de ligarse con el sector dominante con tributos y obligaciones de trabajo, y peor aún, 

algunas veces encerrados en latifundios, dentro de los cuales eran obligados a pagar 

rentas o a trabajar en la producción agrícola, ganadera, minera o manufacturera. Sin 

embargo, todas estas poblaciones gozaban en la organización de la producción 

agraria de un grado alto de autodeterminación. 

 

La razón para ello era muy simple. La agricultura y también la ganadería andina 

se diferenciaban fundamentalmente de sus semejantes del Viejo Mundo. 

 

Los europeos no tenían los conocimientos necesarios para poder organizar la 

producción en el campo en un territorio que no era adaptable a sus formas de 

conducción de la tierra. Y es más, en muchas partes la organización agrícola-

ganadera era tan compleja que simplemente no era posible organizar los pasos 

necesarios con modelos de conducción centralizada. De ahí los campesinos por 

necesidad no solamente tenían que proseguir con sus conocimientos y formas de 

producción; sino con todo el bagaje cultural con el cual se organizaban a estos. Esta 

necesidad era el núcleo de perpetuación de las culturas prehispánicas andinas, por 

supuesto no invariables, sino constantemente reelaboradas, readaptadas y 

reorganizadas en los siglos posteriores. Para evaluar el significado histórico de aquello 

basta comparar con el desarrollo en zonas, en las cuales los métodos europeos 

podían ser introducidos para reorganizar los procedimientos de los agricultores, por 

ejemplo en la costa peruana, en el sur de Chile, o en colombia. 

 

A pesar de las diferencias considerables en los sistemas agrícola-ganaderos y 

las formas culturales concomitantes, hay en el sur-centro andino, de la cordillera 

blanca peruana hasta el Altiplano boliviano, en la vertiente occidental peruana una 

cierta semejanza en los procedimientos y las formas culturales con los cuales se 

manejan los conocimientos necesarios. Este bloque tiene en común la muy baja 

productividad del trabajo, una dieta que combina básicamente los tubérculos andinos 

con el maíz, y en toda esta zona la agricultura de secano se combina con la 

ganadería. 
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Es, precisamente, la baja productividad de la agricultura de altura en esta parte 

lo que ha impedido que se reorganicen las formas de organización social de la 

producción previamente existentes por otras, como por ejemplo el trabajo asalariado. 

Vamos a referirnos a esto algo más extensamente porque son precisamente los 

aspectos culturales relacionados con la organización social de la producción, y 

también las éticas relacionadas a éstas, los que tienen una importancia primordial una 

vez que en la segunda mitad del siglo XX finalmente se empieza a resquebrajar la 

jerarquía étnica creada en la colonia y una buena parte de la población campesina 

andina deja sus lugares de origen y se afinca en ciudades, zonas mineras, o zonas 

agrícolas con rendimientos más elevados. 

 

La base de la organización campesina es un sistema de parentesco que liga a 

cada individuo en forma diferenciada con un gran número de personas. Estas 

relaciones de parentesco son una matriz de reclutamiento de mano de obra cuando el 

individuo tiene que organizar tareas específicas en el campo, en la organización de la 

casa o también en la organización festiva. Estas relaciones sólo son la base de un 

sistema más amplio, en el cual grupos, barrios, pueblos enteros o etnias logran 

preestablecer pautas de organización del trabajo social y de cooperación grupal. Para 

este fin habría una jerarquización de agrupaciones en forma ascendente: cada unidad 

doméstica formaría parte de un grupo de parentesco, y éstos a su vez de una cofradía 

o un barrio, los cuales nuevamente podrían formar parte de la mitad de una población, 

y ésta su vez de la población entera, y más allá de las aldeas una agrupación de 

pueblos o una etnia. Cada nivel de organización tendría una cabeza encargada de 

organizar las tareas cuando tienen que ser organizados a este nivel. De esta forma la 

población campesina tendría preestablecidas las estructuras de cooperación a 

diversos niveles de agregación. Habría una aceptación de la gratuidad de este trabajo 

si el beneficio sería general y un entendimiento previo sobre la prestación recíproca, si 

el resultado del trabajo revertiría solamente en provecho de uno de los grupos 

involucrados. Pero lo normal en la organización de una tarea específica es que estaría 

encargada al nivel de agregación que englobaría a todos los beneficiados por la tarea. 

La autoridad, a este nivel, utilizaría los niveles inferiores como módulos en la 

organización del cumplimiento de la tarea, los cuales encargarían su ejecución a sus 

segmentos supeditados. 

 

En conjunto significaría que cualquier tarea que implicara la movilización de 

varios individuos o de todo el pueblo, se organizaría según pautas prefijadas. Esto 
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permitiría una flexibilidad muy alta en la organización muy variada de tareas a lo largo 

del año en una agricultura multicíclica muy compleja, que requeriría la cooperación de 

unidades domésticas en mayor o menor número, según la época del año, y muchas 

veces de manera imprevisible. 

 

Esta estructura preestablecida para poder afrontar la multiplicidad de tareas de 

organización social del trabajo, sin embargo, no podría funcionar sin que los individuos 

que actúan dentro de un sistema tal tuvieran una idea clara sobre su funcionamiento y 

su legitimidad. Es decir, la estructura abstracta debe tener su ubicación definida en la 

forma como la gente piensa sobre el cosmos, la naturaleza, y la sociedad. Debe ubicar 

las obligaciones que tiene dentro de una ética de cumplimiento de obligaciones 

sociales contraídas. Y, sin esto probablemente no funcionaría, debe tener una 

valoración alta de la dedicación al trabajo productivo. 

 

Todo ello, una cosmovisión en la cual se puede situar una organización 

preestablecida para la actualización de cooperación social, una ética de cumplimiento 

de obligaciones sociales contraídas, una ética de trabajo exacerbada, y la capacidad 

de planificación necesaria para llevar adelante una agricultura muy compleja, 

visiblemente son elementos centrales de las culturas andinas, ya que sin ellas no 

podrían haber sobrevivido en circunstancias naturales y sociales adversas. 

 

Desde muy temprano, mucho antes de la conquista, estos mismos grupos 

sociales han tenido que manejar migraciones temporales de sus miembros. 

 

Como la base de la cohesión grupal tenía un carácter parental, la ausencia de 

miembros no los desubicaba frente a la red de parientes, siempre y cuando se 

organizaba que otros miembros familiares asumieran durante la ausencia las 

obligaciones de los migrantes. El sentido de pertenencia a un onco grupal de origen 

local era exacerbado en los migrantes por una idea que los vinculaba no solamente 

entre los miembros vivos; sino a éstos con sus muertos, y más aún, los antepasados 

aparecerían como originándose como grupo familiar de una naturaleza deificada. 

 

Dos factores afectaban el patrón de territorialización étnica a partir de la 

segunda mitad del siglo XIX. Por un lado, se dio, por un cambio de salubridad general, 

un crecimiento poblaciona exponencial, el cual frente a recursos y métodos de 

producción relativamente estancados conllevó a que una parte cada vez mayor de los 

habitantes de las aldeas tuvieran que buscar alternativas de ingreso más allá de las 
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fronteras territoriales de éstas. La migración concomitante a centros mineros, a zonas 

de agricultura comercial y a las ciudades podía ser temporal, por épocas del año o por 

fases en el ciclo vital, o también podía ser definitiva. El segundo factor no era menos 

importante: al dejar las rigideces del sistema político colonial, y al declararse 

ciudadanos libres a toda la población  

 

las restricciones legales de las poblaciones aldeanas dejaron de funcionar. De 

esta forma las poblaciones se podían reubicar en los territorios nacionales de acuerdo 

a sus necesidades y conforme a la demanda de fuerza de trabajo que surgían en las 

diversas regiones. 

 

Los movimientos migratorios que se generalizaron a fines de la primera mitad 

del siglo XX no significaron que la gente se desvinculara de sus grupos sociales de 

origen. La migración de las aldeas campesinas a otras zonas agrícolas, las minas y a 

las ciudades entonces no significaron una ruptura en las redes sociales; sino su 

desterritorialización. Por donde llegaban los migrantes recreaban en asociaciones 

formales e informales la cohesión de grupos que compartían el mismo origen y 

organizaron la interrelación con sus parientes y paisanos en las aldeas. 

 

Conforme se intensificaba la relación de los países y las ciudades con el 

mercado mundial, se generaba una adecuación paulatina de estas a las formas de 

producción e intermediación prevalecientes en este mercado. Ingresaban nuevas 

formas de producción fabriles, nuevas formas de manejos burocráticos, nuevos 

medios de comunicación. Así que a lo largo del siglo XX la organizacción interna de 

las ciudades no siguió las pautas de los siglos anteriores; sino lentamente se 

convertían de ciudades palacio burocráticos a centros de producción e intermediación 

capitalistas. Este cambio, inducido desde el exterior, sin embargo, requería de una 

adecuación anterior. Es interesante que al principio los nuevos roles eran asumidos 

por inmigrantes recientes de origen europeo, y no tanto por los descendientes criollos 

de las poblaciones urbanas coloniales. Por doquier surgieron panaderías italianas, 

fábricas de fideos y dulces de inmigrantes genoveses, fábricas de cerveza alemanas, 

casas de importación y exportación inglesas, y así seguido. Parecería que la cultura 

criolla desarrollada en los siglos anteriores seguía dentro de pautas de ocupación 

previas, no faltaban los abogados, los clérigos, los financistas, y ante todo, las 

burocracias nacionales crecientes seguían siendo el feudo de los descendientes 

criollos. 
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Los migrantes aldeanos andinos llegan a las ciudades criollas precisamente en 

un momento en el cual éstas, por su inserción en el contexto mundial, están 

cambiando sus características. A partir de ahí se produce un crecimiento urbano 

acelerado cuyas características están enmarcadas, por un lado por el contexto global y 

determinadas, por el otro, por las dinámicas de los diversos grupos étnicos y culturales 

que conforman la población. Estas dinámicas, sin embargo, parten de una 

construcción multiétnica previa, la que es precisamente la jerarquía étnica que 

marcaba la sociedad colonial. 

 

 

 

La supremacía criolla colonial, y la de los mestizos que se plegaban a su 

modelo cultural, frente a las poblaciones quechuas y aymaras, partía en la colonia de 

la construcción política estamental. Si bien el sistema político formal de las repúblicas 

andinas partía de pautas republicanas, las élites criollas en el siglo XIX habían 

encontrado formas de convertir la jerarquía política de los estamentos étnicos en 

sistemas de poder más privatizados. Éstos se basaban ante todo en la usurpación de 

las burocracias republicanas por las élites criollas y una acentuación del control de 

éstas sobre territorios y minas. Estos mecanismos bastaban para mantener el acceso 

preferencial criollo al plusproducto social y la marginación de la mayoría de las 

poblaciones de origen quechua y aymara. 

 

Por cierto que estos mecanismos eran acompañados de construcciones 

culturales que hacían parecer a la cultura criolla como participe de una cultura global 

"superior" y "moderna" , y por lo tanto "nacional", mientras las culturas de los otros 

grupos étnicos mayoritarios aparecerían como marginales e inadecuados para 

comunicarse directamente con el desarrollo global, e incluso el desarrollo de las 

repúblicas parecía depender de la eliminación de las culturas de los grupos 

mayoritarios. 

 

De esta forma se perpetuó bajo el manto de construciones republicanas, y de 

idelogías de mestizajes y de modernización integradora, un sistema multiétnico cuyas 

características básicas habían surgido con la colonia. Sin embargo, las formas de 

supeditación política, que limitaban tanto el acceso de la mayoría de la población en la 

comunicación con el resto del mundo, como también en el ejercicio de una 

autodeterminación económica, encontró su fin a más tardar en las grandes 
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migraciones que han marcado el devenir de las repúblicas andinas en la segunda 

mitad del siglo XX. 

 

Estas migraciones hicieron rebasar por completo la dinamicidad del modelo 

social colonial criollo por el simple hecho de que aquéllos no lograban acomodar a los 

campesinos salidos de las restricciones aldeanas en sus esquemas de reproducción. 

El hecho de que los criollos aparecían como los abanderados de la inserción 

económica y cultural de las repúblicas andinas al contexto capitalista mundial, como la 

encarnación de la modernidad transnacional soslayaba el hecho de que los patrones 

culturales que defendían, la misma supremacía política de un grupo étnico, pero 

mucho más el alejamiento de la cultura burocrática criolla de una inserción eficiente en 

un mundo de producción, que había caracterizado el surgimiento de las burguesías en 

el capitalismo, les imposibilitaba la emulación de este rol en el contexto social andino. 

Es ésta la causa principal de que el capitalismo quedara como una forma de 

producción insertada en los centros de extracción de materia prima que interesaba a 

las burguesías transnacionales, o que fuera asumido por inmigrantes foráneos, 

europeos, asiáticos, con el lastre de tener que desenvolverse en un ambiente político 

de prebendas y restricción política para este ejercicio. 

 

Como el control político criollo estaba cada vez más tenue e inadecuado para 

controlar, de hecho, toda comunicación entre el ambiente glogal y las poblaciones de 

los ciudadanos de orígenes diversos, sin embargo, la falta de desarrollo no solamente 

quedaba evidenciado por el crecimiento económico inadecuado al crecimiento 

poblacional; sino por expectativas que surgían en todos los grupos alrededor de la 

modernidad, a la cual supuestamente lograban acceso por la buena intermediación de 

los criollos. Los movimientos migratorios crecen de manera exponencial en el siglo XX, 

son en este sentido el resultado del hecho de que la política económica de los estados 

no permitía en el campo un desarrollo de la capacidad de producción de acuerdo a las 

necesidades de poblaciones crecientes; pero ante todo un resultado de expectativas 

crecientes entre las poblaciones que no seguían manteniendo las restricciones de 

movimiento territorial los cuales les había impuesto el sistema colonial. Sin embargo, 

los migrantes, al llegar a las ciudades criollas, se encontraron con el hecho de que las 

estructuras productivas instaladas no tenían la capacidad de acogerlos e integrarlos. 

 

Y es más. Las poblaciones campesinas habían sufrido a lo largo de la 

centurias, desde la conquista, experiencias agudas de supeditación y dependencia 

personal en minas, obrajes, haciendas, a pesar de haber tenido formas avanzadas de 
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organización de la producción bajo su control propio. De ahí conceptuaban a la 

migración solamente como reubicación territorial con fines de perseguir niveles de 

bienestar que las restricciones campesinas no permitían, sino también como una 

liberación de relaciones de control personal y de supeditación personal al poder criollo 

y mestizo. Es decir, la inserción laboral dependiente que las poblaciones urbanas 

asentadas les ofrecían como forma de integración, no correspondía con las metas de 

los migrantes. 

 

De esta forma los campesinos migrantes andinos, por un lado fueron dejados 

de lado por los habitantes de las ciudades, y por otro tenían no sólo la necesidad, sino 

también la aspiración de construirse una existencia económica, social y cultural más 

allá de las formas de organización de la producción y de la vida planteadas en el modo 

criollo. 

 

En el caso peruano, y especialmente el limeño, han sido los años ochenta, y en 

menor medida los dos decenios precedentes los que han sido el escenario de un 

cambio profundo en la conformación de la ciudad y de la sociedad en su conjunto. 

 

Surgió primero al lado de la ciudad criolla y su organización un mundo creado 

por los migrantes. Construyeron con sus esfuerzos y con formas de organización 

desarrolladas a partir de sus culturas campesinas barrios nuevos, y desarrollaron un 

sinnúmero de talleres, manufacturas y pequeñas fábricas, a la par de que se hicieron 

presentes con formas de comercialización callejera al principio, que después se fueron 

convirtiendo en centros comerciales y mercados bajo su control. Todo este mundo, 

tildado por los criollos, primero de cinturones de miserias, marginales, o, prestándose 

un término acuñado por Marx, "ejército industrial de reserva" , y después como 

"informales" , no era otra cosa que la construcción de una ciudad productiva, diferente 

a la criolla, la cual, por un lado visiblemente tenía visos de sociedad capitalista; pero 

por otro lado tenía un sinnúmero de formas de interacción fuertemente impreganados 

por el pasado cultural campesino, quechua y aymara. 

 

De esta forma al lado, e invadiéndola cada vez más encontramos a la ciudad 

nueva, la que está fuertemente entroncada en el pasado andino. Este pasado andino a 

todas luces no significó que los barrios urbanos se convertieran en una aldea, ni 

significó que la gente construyera, en el desierto que rodea a la ciudad de Lima, una 

economía campesina. Todo lo contrario: partiendo de sus bases de cultura campesina 

la gente asumió el reto de construir un acultura urbana próspera que pudiera servir de 
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base para su propio bienestar y el de sus hijos. Sabían perfectamente bien que este 

proceso no solamente era un proceso de reproducción simple de rasgos culturales; 

sino ante todo un proceso de creación, reelaboración, y también un proceso de 

aprendizaje de logros culturales y conocimientos provenientes de otros grupos 

humanos en el globo. Todo esto era perfectamente concordante con su fin el cual era 

llegar a construir un mundo propio. Significó, por ejemplo, el ahondamiento de una 

organización parental, significó basarse en lealtades, significó hacer ingresar procesos 

de aprendizaje campesinos a las formas de educación demasiado librescos en la 

ciudad, significó seguir elaborando música a partir de la propia tradición, significó 

reelaborar el ciclo festivo aldeano de acuerdo a las necesidades urbanas, y significó, 

ante todo, la perpetuación de éticas ajenas a la tradición cultural criolla: de trabajo, de 

cumplimiento, de planificación y aprovechamiento del tiempo. 

 

 

La posibilidad para ello se dio precisamente por la debilidad de la sociedad 

criolla. Los migrantes tenían que construirse una sociedad urbana, y una de las 

primeras cosas que hacían era asociarse con reglas de parentesco y paisanaje que 

permitían al individuo migrante la utilización de redes sociales amplias con fines de 

crearse un espacio de vivienda, de buscar una ubicación laboral, de realizar fiestas, de 

construir empresas. Estas redes eran una necesidad dada la precariedad de la 

inserción temprana de los migrantes aldeanos. Pero también eran una virtud en cuanto 

al proceso de reelaboración cultural, ya que hacía de ella un proceso de creación y de 

aprendizaje colectivo y compartido no solamente entre los migrantes; sino también con 

la gente de sus pueblos de origen. La importancia de este tipo de proceso para el 

desenvolvimiento urbano de la gente proveniente de una aldea quizá se pueda ver, por 

ejemplo, en el hecho de que los hijos de migrantes nacidos ya en la ciudad en su 

mayoría siguen buscando cónyuges entre los hijos de migrantes provenientes del 

mismo pueblo de origen. 

 

Al lado de esta reelaboración urbana en redes de parientes y gente 

provenientes del mismo pueblo de origen, ritualmente recreados en ciclos festivos 

derivados de los ciclos festivos aldeanos, y en romerías conjuntas hacia los lugares de 

origen en el momento de la realización de la fiesta del santo del pueblo, no solamente 

se produce el encuentro con los migrantes de otros pueblos; sus ideas, sus fiestas, 

sus bailes, su música. Y es básicamente con éstos que se está elaborando una cultura 

urbana, e identidades urbanas, muchas veces de barrio, con sus santos, sus fiestas, y 

sus peregrinaciones. En este sentido la creación, la reinterpretación y la 
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reconstrucción cultural en el contexto urbano no es únicamente una proeza de seguir 

adelante con una identidad localista, referida al origen aldeano; sino es la creación de 

algo nuevo, de nuevos ritos, y nuevas costumbres, cuyo entroncamiento andino es 

insoslayable. 

 

Ahora, no cabe duda de que el proceso esbozado no es solamente un proceso 

de creación y reelaboración cultural; sino también un proceso en el cual se deja atrás y 

se pierde un sinnúmero de conocimientos, comportamientos, capacidades. Sin 

embargo, si dejamos atrás las nociones ahistóricas de cultura propias de las teorías 

antrológicas que acompañaban la expansión de las naciones europeas, más 

interesadas en descripciones de otros pueblos sobre los cuales querían actuar con 

intereses coloniales; sino aceptamos las ideas más dinámicas sobre cultura que los 

mismos pueblos europeos en expansión utilizaban para la reflexión sobre sus propias 

identidades y su devenir propio, vemos que los procesos culturales tienen siempre 

estas características, de reinvención constante y de depuración constante. Nadie 

dudaría de que los franceses siguen desarrollando cultura francesa, o los británicos 

cultura británica, o los japoneses cultura japonesa, solamente porque ya no bailan 

como hace cincuenta años, han variado sus gustos culinarios, han cambiado de 

vestimentas, y han creado y adquirido conocimientos nuevos. En estos contextos 

suena normal, y no deja de llamar la atención que los investigadores provenientes de 

las mismas naciones produzcan marcos teóricos para las culturas de otros pueblos 

que no tengan aplicabilidad para ellos mismos. 

 

Redes étnicas en este contexto son conjuntos entrelazados de reelaboración 

de cultura. Por lo general, las redes étnicas en el Perú abarcan a gente proveniente de 

un pueblo, o un grupo de pueblos de una misma región, que en el pasado tenían una 

cultura propia, y que se reconocían mutuamente como pertenecientes a un tronco 

étnico. Desterritorializados por la migración mantienen en la red étnica relaciones entre 

los descendientes de este grupo, vivan éstos en los pueblos de origen o en sitios 

diversos como en ciudades, o en el campo. Las interrelaciones entre ellos tienen tanto 

características rituales como también fortuitas e informales. La rigidez de 

comunicación en estas redes es lo suficientemente grande como para que todos 

participen en la información necesaria para la reelaboración social de la cultura grupal. 

 

Hoy en día los procesos de reelaboración están especialmente ligados a la 

adaptación de formas de organización interna provenientes de las formas complejas 
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de interacción urbana, tanto en cuanto éstas procedan de las ciudades criollas, como 

cuando son trasmitidas desde el ambiente glogal al cual están insertos los procesos. 

 

Los procesos de elaboración en una de estas redes están relacionadas con 

procesos paralelos y similares en grupos parecidos. La interacción entre éstos 

nuevamente pueden tener características formales, como informales. Por lo general se 

trata de procesos que acontecen continuamente en los bordes de cada grupo, que 

pueden ser particularmente borrosos porque las identidades de los miembros de los 

grupos dejan de ser cada vez más simples e unívocas, y son cambiadas por 

identidades múltiples relacionadas con la inserción multiforme de los individuos en el 

contexto urbano. 

 

Esta interrelación entre redes étnicas permite que las reelaboraciones 

culturales de estos grupos sean socializadas y trasmitidas en conjuntos mayores que 

los que se dejarían enmarcar por las redes de gente provenientes de una misma 

comunidad y región. Por el mismo hecho de la desterritorialización de las redes 

étnicas, los procesos descritos llegan a tener una envergadura que abarca regiones 

mayores y a la sociedad del estado en su conjunto. 

 

El referente externo en este proceso de construcción de cultura urbana no es la 

cultura urbana criolla sino la multiplicidad de conocimientos y procedimientos 

existentes en el ambiente global. Gracias a éstos las formas de producción urbanas 

logran rápidamente niveles de sofisticación que las hacen compatibles en el marco 

nacional y también el global. En este sentido, la globalización de conocimientos es un 

proceso que hasta hace pocos decenios se encontraba limitada por la hegemonía 

criolla, la que se reservaba el acceso al ambiente mundial e impedía que las culturas 

andinas se enriquezcan en el intercambio de conocimientos, con otras culturas 

conforme lo hacían otras cultura regionales en el mundo. Esta supeditación significaba 

que las culturas andinas que ya habían creado en el pasado sociedades complejas, 

con ciudades, con sistemas éticos y de conocimientos que eran en el siglo XVI 

perfectamente comparables a los de otros pueblos en otras partes del punto, hayan 

devenido cada vez más en culturas folclorizadas, preservadas artificialmente en 

niveles de agregación aldeana. La interrelación directa entre los herederos de las 

culturas andinas con el contexto global ha permitido que las culturas andinas hayan 

podido dejar atrás la supeditación étnica propia del esquema colonial. Son ahora ellos 

y sus hijos los que deciden sobre el desarrollo futuro de sus tradiciones. No requieren 
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de un tutelaje paternalista de otros que pretenden congelarlos en la condición en la 

cual los dejaron los siglos de coloniaje, 
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